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De la Médium

	Vera Lúcia Marinzeck de Carvalho (São Sebastião do Paraíso, 21 de octubre – ) es una médium espírita brasileña.

	Desde pequeña se dio cuenta de su mediumnidad, en forma de clarividencia. Un vecino le prestó la primera obra espírita que leyó, “El Libro de los Espíritus”, de Allan Kardec. Comenzó a seguir la Doctrina Espírita en 1975. 

	Recibe obras dictadas por los espíritus Patrícia, Rosângela, Jussara y Antônio Carlos, con quienes comenzó en psicografía, practicando durante nueve años hasta el lanzamiento de su primer trabajo en 1990.

	El libro “Violetas na Janela”, del espíritu Patrícia, publicado en 1993, se ha convertido en un éxito de ventas en el Brasil con más de 2 millones de copias vendidas habiendo sido traducido al inglés, español, francés y alemán, a través del World Spiritist Institute. 

	 


Del Traductor

	Jesús Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80s conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 250 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 


Sinopsis

	Maria del Rosario perdió cuatro hijos, aun pequeños, en un terrible accidente. Adnison sufrió mucho: quedó minusválido. Marisa, violada por su padre, se rebela. Para Cleonando las cosas nunca funcionaron. Lucy vivió desamores. Wellynton enfrentó una dolorosa posesión. Gilda creía que era una asesina y por eso se incriminó a sí misma. Adán Moreno estaba aterrorizado, extrañamente, frente al agua. Neliña le tenía miedo a la gente alta. Anita perdió a un niño pequeño. Juan D'Agua, enfermo y atormentado por el hambre, no conoció la paz.

	¿A qué se debe tanta amargura? ¿Por qué Dios permitió que todo esto sucediera?

	En Solo un recuerdo - relatos verídicos organizados por el Espíritu Antônio Carlos - ellos mismos, ahora en el Más Allá, después de profundizar en el pasado, explican las causas de su sufrimiento, lecciones inolvidables de espiritualidad que nos llevan a encontrar la verdadera felicidad. 

	Resumen del Libro

	¿Por qué tantas personas sufren toda su vida, amargadas y sin esperanza? ¿Cómo explicar la causa de los terribles males que afectan a quienes viven en paz, sin dañar a nadie? ¿A qué se debe la muerte de los jóvenes que se despiden tan temprano y trágicamente de sus seres queridos? A algunos no les falta el amor y la alegría, mientras que otros corazones sufren la traición y viven con el desengaño... En muchos hogares falta lo esencial, pero en las lujosas residencias se sirven verdaderos festines...

	Atormentados, unos se rebelan y acusan a Dios, mientras otros, resignados, aceptan la compañía del dolor. ¿Por qué?

	En Solo un recuerdo, el espíritu Antônio Carlos - organiza los relatos de varios espíritus, ofrece respuestas definitivas a numerosas preguntas. Con esta intención, el competente escritor espiritual reunió testimonios de quienes enfrentaron aflicciones increíbles y, solo en el Más Allá, descubrieron la causa de sus aflicciones. A través de ellos comprendemos claramente que la reencarnación es una bendita oportunidad para reparar nuestros errores, indemnizar a los que hemos dañado y, así, conquistar la felicidad.
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	1 - PADRE HÉROE

	 

	 

	Mi nombre es - o tuve ese nombre en mi última encarnación- Cleonando Rodolfo, nombre que se completa con dos apellidos. Cleonando era una combinación de Cléo, el nombre de mi madre, y Nando, de Fernando, mi padre. Cuando estaba encarnado, me llamaban Nandiño o Nando.

	Pienso que no comprenderíamos ciertos episodios de nuestra historia de vida si no fueran explicados por la justa Ley de la Reencarnación y, en consecuencia, del retorno de nuestras acciones. Hice planes y, de repente, se me quitaron, pero cuando me puse triste, escuché de un asesor:

	- ¿Será, Nando, que no has actuado así en el pasado?

	¿Impediste que alguien llevara a cabo sus planes?

	Pensé mucho:

	“¿Le tiré un balde de agua fría a otras personas, apagando su entusiasmo por realizar sus sueños?”

	Así me sentía en espíritu antes de desencarnar, siendo todavía un niño: emocionado. Tenía muchas ganas de llevar a cabo mis planes con los que amaba, quería bien. Sentí entusiasmo por llevar a cabo la tarea propuesta de ayudarlos a actuar correctamente. Sentí en mí un fuego que iluminaba y quise que esa luz iluminara sus caminos. Me privaron de esa posibilidad.

	Cuando murió mi cuerpo físico, fui llevado para la continuación de la vida, a un centro educativo ubicado en una Colonia. Me encantó vivir allí. Sin embargo, a veces me sentía diferente, como si fuera un adulto, y en esos momentos me sentía privado de la realización de mis sueños y planes. Aunque me molestó un poco, seguí con mi rutina, estudiando y jugando mucho.

	Aprendí a través de mis estudios, en los cursos que asistía, sobre las leyes de la reencarnación y de acción y reacción. Nuestro espíritu puede revestir muchas veces un cuerpo carnal y somos una herencia de nosotros mismos. Cuando asistía a clases, sentía que sabía todo lo que se estaba dando. Estaba recordando. Recordaba fácilmente cómo leer y escribir.

	Empecé a pensar que lo que me pasó fue injusto. Si mis planes eran buenos, lo haría bien, no debería privarme de eso, sobre todo porque mi padre había arriesgado mucho para salvarme. ¡Mi padre, mi héroe!

	Una tarde estábamos mis amiguitos y yo en el parque, jugando. Era un descanso de clases.

	- Nando, cuéntale a Melissa tu historia - me pidió Renato, mi mejor amigo.

	Renato y yo compartíamos la misma habitación. Éramos ocho niños ocupando un espacio amplio y ventilado, donde cada uno tenía su cama, escritorio, sillón, closet, juguetes y objetos privados. El espacio de Renato estaba junto al mío. Había venido al plano espiritual después de estar muy enfermo. Durante este período, tres años en los que estuvo enfermo, sus padres se separaron y su padre se volvió menos propenso a visitarlo. Melissa, una niña muy linda, tuvo la muerte al ser atropellada.

	Nuestras conversaciones seguían siendo sobre recuerdos de nuestras vidas encarnadas, sobre familias, nostalgia y sobre nuestras desencarnaciones. Suely, una de nuestras asesoras, dijo que ciertamente nos cansaríamos de estos temas y apreciaríamos otros más edificantes. También nos gustaba hablar de las actividades de los coros en los que participaban la mayoría de los niños de Educandario y cantaban hermosas canciones, de los juegos que se hacían, de nuestros estudios y de las enseñanzas de Jesús.

	Y en vez de responder al pedido de Renato, le comenté:

	- ¡He cambiado mucho!

	- ¿Qué? - preguntó Renato. - ¡Cuídate, Nando! Te pedí que le dijeras a Melissa cómo tu padre era un héroe y dices que has cambiado mucho.

	- Me siento diferente - le dije. - Creo que a veces soy un adulto. Incluso parece que sé leer y escribir. De vuelta en la Tierra, solo iba a la guardería. A veces creo que sé muchas cosas.

	- No te enojes por eso - trató de consolarme Melissa -. Las cosas por aquí parecen mágicas. ¡Neverland! Prim-prim... y sucede! Incluso volamos. O más bien, volitamos. Estoy aprendiendo a deslizarme por el aire como una mariposa, un colibrí. No te preocupes si tú, Nando, te sientes diferente, ahora vives en otro mundo, el de los espíritus.

	- Melissa, ¿te gusta estar aquí? – Pregunté.

	- Si estuvieran aquí conmigo mi padre, mi madre, mi hermano, mis abuelos, tíos y primos, sería perfecto. Siempre quise visitar Terra Mágica.

	- Melissa – trató de explicar Renato – esto no es Neverland o Mágica. Es el mundo espiritual, antiguo cielo de los ángeles.

	- ¿Y por qué cambiaste tu nombre? - Preguntó Melissa.

	- Creo que es lo mismo - opinó Renato -. Aquí hay un lugar maravilloso, también lo es el cielo. Nuestras vidas no serán así para siempre. Aquí no hay lugar para la ociosidad. Creo que por eso le dieron otro nombre. Los ángeles son las tías y los tíos que nos cuidan. ¡Hasta vuelan! Llaman a este proceso “voluntad”. No tienen alas porque no las necesitan. Pero como nada es perfecto, no podemos traer a casa a los que nos importan. He estado pensando que hemos cambiado de familia. Podemos amar a todos los residentes aquí como si fueran nuestra familia.

	- ¡Si vivimos muchas veces, siempre nos están gustando personas diferentes! - Exclamó Melissa -. No siempre nos gustan todos los miembros de nuestra familia. Nunca pude amar a mi abuela paterna como quería a mi abuela materna. Creo que me hizo algún mal en la otra vida, o peor, que yo le hice a ella. Tratamos de ser amigas, yo le gustaba, pero no fue algo espontáneo. Pero, Nando, dime, ¿cómo fue tu desencarnación?

	Suspiré, creo que me veía como siempre cuando hablaba de eso, luciendo soñador y nostálgico. Empecé a contar:

	- Estábamos en una fiesta. Mi familia era gente fiestera. Celebramos el bautizo de mi prima pequeña. Mucho ruido, música alta, mucha comida y bebida. Los niños, unos diez, jugaban entre las mesas. Y no teníamos miedo cuando empezaba una discusión. Después de mucho beber, no fue difícil tener una pelea, con maldiciones y gritos. Los niños pequeños nos agachamos y nos escondimos debajo de una mesa. Vi a mi padre. Me tomó en sus brazos, me tapó los ojos y sentí un ardor en el pecho.

	Escuché a mi madre gritar: “¡Nando! ¡Nandito! ¡No! Luego me apagué. No vi ni escuché nada más. Desperté aquí.

	- ¿Puedo hacerte algunas preguntas? - Preguntó Melisa.

	- Claro, puedes preguntar - estuve de acuerdo.

	- ¿Por qué te recogió tu padre?

	- Para defenderlo - intervino Renato -. ¿Tú no entiendes? Su padre quería protegerlo.

	- Si fue para defenderlo, ¿por qué mataron a Nando? - preguntó Melissa, curiosa.

	- Ustedes no entienden - se quejó Renato -. Pon atención, te explico: Nando estaba en una fiesta, había una pelea, y su padre lo recogió para que no le pasara nada malo. ¿Entendiste?

	- Entiendo - respondió Melissa -, entiendo esa parte. Pero, ¿por qué no pudo evitar que mataran el cuerpo físico de su hijo? ¿No hubiera sido mejor dejarlo debajo de la mesa? Nando, por favor respóndeme, solo quiero saber. ¿Tu padre murió; es decir, desencarnó?

	- Estaba herido, pero no desencarnó - respondí.

	- ¿Recuerdas todos los detalles de lo que pasó en la fiesta?  - Preguntó Melissa.

	- Ya te lo dijo - intervino Renato -. El resto, Nando no lo vio porque tenía los ojos cerrados, tapados.

	- ¡Eso merece una investigación! - Exclamó mi colega, emocionado -. ¿Sabes quién disparó?

	- Sí - respondí - fue mi tío Fabiano.

	- ¿Tanto te odiaba? - Melissa, curiosa, quería saber.

	- ¡No! Mi tío Fabiano me quería. Me dio regalos, dulces y golosinas.

	- ¿Por qué querría matarte? - Siguió preguntando Melissa.

	- Pero ¿por qué quieres saber tanto? - Preguntó Renato. 

	- No quiero saber tanto, es que me gusta entender. Me desencarné porque me distraje, crucé la calle en un cruce y me atropelló un autobús. El conductor corría mucho porque llegaba tarde. ¿Aun no se dan cuenta que tenemos respuestas para todo? El conductor del autobús ya había sido advertido por llegar tarde, así que aprovechó una bajada para correr mucho. Miré a ambos lados y me olvidé del tercero. Vi el accidente y traté de averiguar lo que no había visto. Mis padres, abuelos y familiares sufrieron mucho. El conductor también sufrió, se sintió culpable e incluso renunció, encontró otro trabajo y ya no conduce.

	- ¿Crees que es culpable? - Renato quería saber.

	- No lo hizo porque quisiera, no lo planeó, pero fue una imprudencia: si no hubiera corrido tan rápido, tal vez podría haber frenado. Sus patrones tampoco pensaron, al pedirle que no llegara tarde, que excedería la velocidad permitida y ocurriría un accidente. Mi madre también se culpa a sí misma por dejarme ir sola al supermercado. ¡Nadie tiene la culpa! ¡Ocurrió! Esta vez reencarné para volver al plano espiritual aun en la niñez. ¿Ves ahora por qué entiendo? Sé todo lo que me explicaron. Es bueno saber los detalles.

	Renato asintió y me preguntó:

	- Nando, ¿por qué te asesinó tu tío?

	- ¡No sé! ¡Sinceramente, no sé! - Exclamé.

	- ¡Lo que importa es que tu padre es un héroe! - Renato se emocionó.

	- ¡Creo que todos los padres son héroes! - Melissa estuvo de acuerdo.

	- ¡El mío no lo es! - Se lamentó Renato.

	- Si hay una razón para ser un héroe, hay una razón para no serlo - dijo Melissa -. Son las razones que determinan ser o no ser. Renato, ¿le guardas rencor a tu padre?

	- No, nunca me sentí herido. Solo quería gustarle a mi padre, que fuera diferente - se lamentó Renato.

	Las personas son lo que son y no podemos cambiarlas. Aquí aprendí que solo podemos cambiarnos a nosotros mismos. Gracias, Nando, por contarme tu historia.

	Melissa se alejó. Renato tomó sus cuadernos y me llamó:

	- ¡Nando, vamos a clase!

	- Adelante, iré más tarde. 

	Sin embargo, no fui al salón de clases, sino a nuestra habitación.

	* * *

	Me acosté en mi cama y pensé en lo que Melissa había dicho.

	Entonces pregunté:

	- ¿Por qué mi padre me sacó de donde me había escondido, debajo de la mesa? ¿Por qué me recogió? ¿Será que me asesinaron porque una vez fui un asesino?

	Mis pensamientos no eran coherentes para un niño de seis años.

	Confundido, lloré. Pasaron como diez minutos, e Ivone, una linda chica que nos cuidaba, entró a la habitación, se sentó a mi lado, me abrazó y cariñosamente me preguntó:

	- ¿Puedo saber el motivo de esta tristeza?

	- ¡No sé por qué estoy triste!

	Ella me miró y se quedó en silencio por un momento. Supe, tiempo después, que Ivone se había comunicado mentalmente con un asesor, y él le había pedido que me llevara a su oficina. Esto sucedió porque Ivone todavía era una aprendiz y, en ese momento, no sabía cómo guiarme.

	- ¡Nando, ven conmigo, por favor! Te llevaré a hablar con Miguel, un conocido que podría ayudarte.

	Me tomó de la mano y yo la seguí. Ivone, como todos los demás en la escuela, estaba alegre. Empezó a cantar. La tristeza no hizo un hogar allí, era lo que todos escuchaban. ¡La alegría es una buena compañera!

	Siempre cantábamos. Y bastaba que un niño estuviera triste para recibir más atención y cariño. Intentaron distraerlo y pronto estaba sonriendo de nuevo. Me di cuenta que las épocas más tristes pasaban por la añoranza, no tanto de los nuestros, sino de los que estaban encarnados. Yo no tuve ese problema. Me extrañaron, pero nada que pudiera molestarme. Mi padre había resultado herido y tenía otros problemas. No sabía lo que eran, pero sentí su preocupación. Mi madre tuvo a Roselinda - Rosita, mi hermana – y a su nuevo marido. A veces, sentía que lloraba por mí, pero también estaba preocupada. Mi mamá se mudó, se fue a vivir a otro barrio, lejos de mi papá. El tío Fabiano me pidió perdón, no me quería matar, no se sentía enojado conmigo como pensaba y decía Melissa. Mi tío también estaba preocupado, se había escapado y escondido. Mi padre y mi madre sabían dónde estaba, pero no le dijeron a la policía.

	¿Cómo supe todo esto? No entendí cómo. Si pensaba en mi padre, lo sentía, como lo describí, y lo mismo ocurría con otros miembros de la familia. Estaba cambiado, me sentía extraño, no me entendía a mí mismo. Estos no eran los pensamientos de un niño. Decidí cantar con Ivone, y pronto llegamos. Nos detuvimos frente a una puerta. Pregunté con miedo:

	- ¿Este señor se va a enfadar conmigo?

	- ¡Claro que no! - Respondió Ivone -. ¿Por qué preguntas eso?

	- No fui a clase, me quedé en la habitación. ¿No es esta la sala de juntas? ¿No me castigará el director?

	- Los responsables de la educación en esta parte de la Colonia, que es una ciudad en el plano espiritual, trabajan solo con miras al bienestar de todos. No hay regaños ni castigos.

	- ¡Esto sí que es Tierra Mágica! - Ivone sonrió y aclaró:

	- ¡Magia! ¡Es la magia del Amor! El amor, Nando, arregla todo, nos hace felices, y cuando somos felices, ¡todo es fácil!

	Ivone llamó a la puerta, y al escuchar la orden de “pasa”, entró jalándome. Si sintió aprensión al ver a Miguel, desapareció. Es un caballero muy agradable. Me recibió sonriendo, mirándome amablemente, me saludó. La sensación que tuve fue la de estar frente a un abuelo que me amaba. Ivone me besó y salió de la habitación. Lloré.

	- ¿Qué quieres, Nando? - Preguntó Miguel en voz baja.

	- ¡Estoy llorando porque no sé lo que quiero! - Respondí. Con mucha paciencia y con la sabiduría de quien está acostumbrado a resolver cualquier tipo de problema, Miguel me preguntó:

	- ¿Cómo te has sentido?

	- ¡Muy extraño! Sería gracioso si no estuviera confundido. ¿No te sorprende que un chico hable así? ¡Tengo seis años!

	- Tu pequeño cuerpo físico tenía seis años cuando volviste aquí. Pero tú, en espíritu, eres mayor. No me sorprende y no debería sorprenderte. ¡Sé lo que eres! Tú, Nando, eres un espíritu maduro y responsable.

	- ¿Me estás diciendo que no me preocupe por haber cambiado?

	- ¡Nuestro cambio es constante! Es maravilloso cuando cambiamos para ser un mejor ser humano. Dime lo que estas sintiendo

	- Yo he visto, aquí en la escuela, muchos niños se sienten tristes porque sus padres y sus familias sufren por sus desencarnaciones. Mi familia lo sintió, pero no mucho, y están preocupados.

	- Nadie debe sufrir demasiado por la desencarnación. Si sientes que tus familiares están preocupados, es porque tal vez están pasando por algunas dificultades. Reza por ellos. 

	Miguel se tomó un breve descanso y siguió hablando: 

	- Nosotros, Nando, a través de nuestras reencarnaciones, abrimos y cerramos varios compartimentos de nuestros recuerdos.

	- ¿Son como cajones? - Pregunté.

	- Para que entiendas, pensemos que cada una de nuestras encarnaciones es un recuerdo que guardamos en un cajón, y tenemos muchos. Podemos cerrarlos, pero están ahí, se quedan aquí, guardados con nosotros en nuestra memoria espiritual. Y, a veces, el penúltimo cajón puede abrirse solo, porque, por alguna razón, no lo cerramos con llave, y los recuerdos de ese cajón se mezclan con los recientes, que aun no han sido guardados. Te quedaste poco tiempo en el plano físico y, por lo tanto, puede suceder que recuerdes hechos de tu anterior encarnación que aun son recientes para tu espíritu. Por eso te sientes así.

	Entendí y pregunté:

	- ¿Puedo recordar mi otra existencia y decidir si quiero seguir siendo Nando o el otro?

	- No existe el “yo” y el “otro”, somos únicos. Eres Nando, pero has tenido otros nombres, has vivido de diferentes maneras, pero todos los nombres que has tenido eres tú.

	- Los cajones están en una sola habitación, y esa habitación soy yo.

	- ¡Es eso! Lo entendiste - Miguel me elogió.

	- Entonces quiero recordar mi penúltima encarnación, creo que, cuando lo recuerde, entenderé por qué fui asesinado por mi tío. ¿Fue un accidente?

	- Siempre entendemos los acontecimientos de nuestra vida presente por nuestras acciones del pasado. Sin embargo, te aconsejo que recuerdes los eventos de este corto período que estuviste en el plano físico.

	- Como me siento ahora, puedo entender los acontecimientos, ¿no? ¡Un niño adulto!

	- Puedo ayudarte si quieres - ofreció Miguel. 

	- Por favor - le pedí.

	- Nando, no todos los acontecimientos de nuestra vida son agradables. Algunos están camuflados; es decir, pueden parecer una cosa, pero en realidad son otra. Sobre todo cuando estamos en la etapa infantil.

	- ¿Estás tratando de advertirme? ¿Diciendo que puedo comprender, recordando, hechos contrarios a lo que pienso?

	- Sí - respondió el consejero de orientación de la escuela.

	- ¡Quiero saber!

	- Entonces echemos un vistazo a la familia de tu padre. Tu abuela... Sus recuerdos regresaron diferentes en ese momento.

	Estaba recordando y diciendo:

	- La abuela está atenta a los hijos, a los nietos. Tiene cinco hijos, cuatro de ellos hombres, mi padre y tíos y una tía. Mi abuelo está lejos, vive en otra parte. ¡No! El abuelo está en prisión. Acusado de haber matado a un hombre para robarle. Pero asesinó a más personas, la policía no lo sabe. ¡Dios mío! La abuela conoce y está de acuerdo con su forma de vida y la de sus hijos. Mi padre no estaba casado con mi madre. Siempre le he gustado: a su manera, me quiere. Yo no permitía que mi madre saliera del barrio porque me quería cerca y amenazó a mi padrastro, pobre de él si me maltrataba. Pero no había necesidad de amenazar, mi padrastro es una buena persona y yo era un chico obediente y amable. Siempre me gustó mi padre. Mis tíos, argumentaban él y algunos compañeros, se peleaban, pero eran amigos, compañeros. Me gustaron todos. Mi padre solía caminar conmigo y me gustaba mucho salir con él. Papá es fuerte, alegre, usa ropa que me parece bonita. ¡Mi héroe! Ahora...

	Empecé a llorar. Miguel me dejó llorar, solo me miró. Entonces me calmé. Intenté pensar y seguir recordando. El asesor preguntó:

	- ¡Habla, Nando!

	- Muchas veces, mi padre se quedaba en el auto y yo entregaba medicinas a alguien que lo necesitaba. Me preguntó: “Hijo, no le digas a tu madre, ella no entiende que el pobre enfermo necesita medicina. ¡Es nuestro secreto, como hombre!” Feliz, ella hizo exactamente lo que le ordenó. Eran drogas. ¡Mi padre me usó para entregar drogas!

	- ¿Y tu madre? - Preguntó miguel.

	- Ahora me doy cuenta que mamá tenía, y aun tiene, mucho miedo de mi padre y su familia, hacía todo lo posible para no crear fricciones, tanto que si la invitaban a ir a fiestas, ella iba y me llevaba. Pero también le gustaban las fiestas y las discusiones. Vivía con un joven, el padre de mi hermana pequeña. Con mi desencarnación comprendió que ya no tendría la protección de mi padre y se mudaron. Ella sintió mi partida, pero está preocupada por su trabajo, dinero y la necesidad de protegerse. Tanto es así que le mintió a la policía, alegando que mi muerte fue un accidente. ¿No fue un accidente? No quiero recordar más.

	- ¿Por qué?

	- ¿Será que mi padre no es un héroe? - Yo pregunté -. Me temo que no lo es. 

	- Nando, todos hemos tenido momentos de cobardía. Es difícil que alguien no se haya arrepentido de haber cometido una acción o de no haber hecho algo por falta de coraje. A veces puede ser algo grande, pero también puede ser simple. No haber resistido una adicción, no haber enfrentado a alguien, haber dejado pasar algo que se podría haber evitado, etc. No es necesario, para ser un héroe, cometer una acción extraordinaria; podemos serlo por actos ordinarios, en nuestro día a día. Te aconsejo que lo recuerdes todo. Con recuerdos fragmentados, solo conocerás una parte de tu historia. Pero la elección es tuya.

	Pensé por un momento y decidí:

	- ¡Lo recordaré! Según recuerdo, vivía en un barrio peligroso. En la familia de mi padre todos son pandilleros, forajidos, ladrones, narcotraficantes, alcohólicos, pero son amistosos y cariñosos. ¡Tienen vicios y cualidades, son héroes y bandidos! Mi madre les tiene miedo, no creo que sea una cobarde, es una heroína. Mamá trabaja como oficinista, nos dejó en la guardería, a mi hermana y a mí. Ella no quería que viviera como un matón. Aunque le tenía miedo a mi padre, trató de protegerme y educarme.

	Hice una pausa y continué:

	- ¡La fiesta! Recordaré la fiesta, el bautizo de mi prima. Me gustaba bromear, me estaba divirtiendo cuando empezaron a discutir. Siempre pasaba esto: mi padre, hermanos e incluso amigos discutían y en ocasiones intercambiaban puñetazos. Cuando peleaban, los niños sabíamos que era mejor alejarse y buscar refugio. Entramos debajo de dos mesas. Ahora veo que la discusión era por dinero. Por compartir una venta de drogas. El tío Fabiano acusó a mi padre de haberse llevado la mayor parte. El tío Fabiano sacó un revólver, mi padre retrocedió. Me tomó en sus brazos, colocándome frente a él como un escudo, y me tapó los ojos para que no viera la escena. Los dos estaban equivocados: papá estaba seguro que su hermano no me dispararía, y el tío Fabiano, que mi padre me soltaría. Me disparó y me atingió.

	Cuando me golpearon, la gente interfirió. Mi abuela dictaminó: todo el mundo debería decir que fue un accidente. Llamaron a la ambulancia, pero mi cuerpo físico estaba muerto. Por eso, Miguel, lo siento por papá y el tío Fabiano. Pero, lamentablemente, no al punto de cambiar, siguen cometiendo actos indebidos. Toda la familia está en problemas.

	El tío Fabiano está escondido y temen que la policía investigue el caso. Ellos también están teniendo dificultades para comprar y vender drogas a causa de otros traficantes de drogas. Su preocupación es por estas razones.

	Lloré de nuevo. Miguel me consoló:

	- Nando, te hizo bien recordar, saber lo que realmente pasó.

	- ¿Qué le voy a decir a Renato? A mi amiguito le encantaba oírme hablar del heroísmo de mi padre. Heroísmo que inventé. ¿Fue mentira lo que dijo?

	- No debes referirte a esas historias que contaste como tus mentiras - aclaró el asesor -. Dijiste lo que pensabas que pasó. Todos nos engañamos a nosotros mismos o somos engañados por otras personas, o incluso por las circunstancias. Las personas pueden describir el mismo evento de diferentes maneras. Puede ser que ninguno de ellos esté mintiendo. Las diversidades narradas dependen del lugar donde se encontraban (algunos estaban más cerca, otros más lejos y otros podían estar más arriba), si conocían a los involucrados y prejuzgaban la situación. Y hay quienes prefieren escenificar los hechos imaginándolos como reales, como les gustaría que sucediera. No mentiste, con seis años en el cuerpo físico no había manera de discernir si era un hecho correcto o no.

	- Mi padre no está enojado con el tío Fabiano.

	- Ambos saben que lo hicieron mal. Siguieron lo que tu abuela determinó. El tiempo no era para la desunión. Se engañaron a sí mismos y aceptaron que fue un accidente. 

	- Pero no lo fue, ¿verdad? - Quería saber.

	- Fue un acto irreflexivo.

	- ¿Que voy a hacer ahora?

	- Te llevaré a una habitación donde estarás solo y te ayudaré a conciliar el sueño.

	Las emociones fueron muchas. Cuando te despiertes, hablaremos de nuevo.

	Miguel me condujo por un pasillo. Abrió la puerta de una linda habitación pequeña, con una cama, un sillón y una mesita. Me sentí cansado. Me acomodé y me quedé dormido. Me desperté. Sentí que había dormido durante muchas horas, estaba descansado

	Pensé en todo lo que había recordado, me sentí como un adulto. Como un hombre que recuerda su infancia.

	- ¡Es bueno saber lo que pasó! - Exclamé en voz baja.

	Llamaron a la puerta, un joven abrió y me dio el mensaje:

	- Miguel está esperando en su oficina. Debes estar allí en quince minutos.

	Me levanté, me arreglé la ropa, el pelo, bebí agua y jugo, esperé que pasaran los quince minutos y me dirigí al cuarto donde me esperaba Miguel.

	- ¿Cómo estás, Nando? - Me saludó Miguel abrazándome.

	- Me siento bien. ¿Cómo estaré? ¿Niño o adulto?

	- Nando, la elección es solo tuya”. En este momento, eres maduro, y así es como harás tu elección. Si eliges sentirte como un niño, con nuestra ayuda, ya no te sentirás como ahora. Seguirá viviendo con nosotros aquí en la escuela. Pero no había olvidado lo que realmente sucedió en esa fiesta, cómo fue su desencarnación. Sin embargo, si quieres recordar tu penúltima encarnación y conocer los hechos del pasado, también puedo ayudarte. Y si eliges eso, te sentirás como un hombre, y luego serás trasladado a otra parte de la Colonia, irás a tu propia escuela y aprenderás a vivir como una persona desencarnada y a ser útil aquí en el plano espiritual. 

	Pensé por un momento y concluí:

	- Sintiéndome como un niño, estaré decepcionado. Mi padre ya no será el héroe que creía que era. El período de la infancia es importante, pero prefiero la madurez. Luego siempre están los por qué queremos respuestas. Creo que, de niño, me preguntaré por qué morí cuando tenía seis años. Siento que hubo razones. Trato en este momento de no pensar que fui injusto. Yo también siento que tendré que ayudar al mejoramiento de la familia de mi padre y sus amigos. ¿Y cómo puedo ayudarlos si no sé por qué me siento así? Mi elección es: recordar el pasado y sentirme adulto.

	- ¡Te ayudaré a recordar!

	* * *

	Me relajé en el sillón. Los recuerdos vinieron a mi mente y hablé lentamente:

	- Soy hombre, tengo una vida sencilla, soy soltero y tengo una familia estructurada. Estudié y fui a ser soldado. Hasta entonces, nada extraordinario me había sucedido. Allí empezó la guerra. Fui al campo de batalla. Herido, fui a recuperarme en una base. Me sentía mejor, las heridas se estaban curando y comencé a hacer guardia. Proteger al comandante. Entonces surgió un problema y me pidieron que lo resolviera.1

	- Nando - dijo mi comandante -, te voy a confiar una tarea muy importante. Confío plenamente en ti. Sé que eres valiente, honesto y de buena familia.

	Resultado: tendría que ir a una ciudad, a unos kilómetros de la base, avisar a sus habitantes que serían atacados, tendrían que huir e ir a la base.

	En el pequeño pueblo, debe haber unas doscientas personas, todos civiles, en su mayoría niños, mujeres y ancianos. Para llegar allí, tendrías que pasar por un camino donde sabíamos que había algunos enemigos acampados. Tendría que despejar el camino; es decir, matar a los enemigos, ir a la ciudad y tomar la orden escrita para que se vayan y se dirijan a la base por el camino despejado. Después debe permanecer dos días en un punto estratégico, en un lugar más alto cerca de la ciudad, y regresar por el camino limpio. La permanencia en este lugar fue para enfrentar algunos grupos enemigos que invadía la ciudad y los ralentizaba en persecución de los nativos, los vecinos del pueblo. 

	- Serás el comandante de esta acción. Confío en tu éxito. Debo decirte que pedí ayuda, quiero creer que la recibiremos. Si se concede mi petición, una tropa nuestra los ayudará en la cima de la colina. En este pueblito están nuestros paisanos, pero también mi esposa con mis dos hijos.

	Entendí y no comenté sobre el pedido. La razón principal de esta ayuda fue salvar a su familia. Sabía que sería difícil para nosotros recibir refuerzos, nos enfrentábamos a feroces combates y no teníamos los hombres para esta tarea.

	- Tengo órdenes de no salir de la base - continuó explicando el comandante -. Si no se considerara deserción, lo haría. Nando, irás con doce hombres. Sé que no es mucho, pero es lo que tengo.

	- Sin duda, Comandante, haremos nuestro mejor esfuerzo. ¿Quién irá conmigo? - Pregunté.

	- ¡Esa es la parte más difícil! Voluntarios forzados. Voy a explicar. Sabes que cerca de la base hay una penitenciaría. Los presos con sentencias más leves, que cometieron delitos menores, fueron liberados al comienzo de la guerra para ser soldados. Funcionó. Solo unos pocos delincuentes fueron arrestados.

	- Los más peligrosos - concluí.

	- ¡O aquellos que no son cobardes! Son criminales, pero mataron sin el consentimiento del gobierno. La diferencia es que matamos con consentimiento.

	- ¡A nuestros enemigos! - nos defendió.

	- A otros seres humanos - concluyó el comandante -. Estos doce hombres elegidos creen que mataron enemigos, sus enemigos particulares. Dejemos estos detalles, hablemos de la acción. Sabes que no puedo permitir que nadie de la base te acompañe. Estamos a punto de recibir ataques y necesitamos defender la base. Nuestro hospital está lleno de patriotas, de jóvenes soldados. Aquellos hombres que irán contigo han elegido ir por la libertad. No les importa, les gusta pelear, luchar y, en el fondo, también son patriotas y están indignados por lo que nuestros enemigos le están haciendo a nuestro país. El trato para ellos es: te ayudarán, luego son libres de hacer lo que quieran, incluso convertirse en soldados.

	- ¿Tienes dos ofertas? ¿Uno de ellos y uno de nosotros? ¿Cuál es el nuestro? - Quería saber.

	- ¡Que todos mueran! Nando, recibí órdenes de superiores para eliminar a todos los presos de la prisión. Eso es porque tenemos escasez de alimentos y el gobierno ya no quiere alimentar a los delincuentes. Prefieren alimentar a los honestos. La orden es matarlos - El comandante se tomó un breve descanso, suspiró y siguió iluminándome -. Al comienzo de la guerra, los prisioneros en nuestro país pasaron pruebas con profesionales, y la mayoría de ellos pudieron elegir la libertad para luchar en defensa de la Patria. Los que no mueran en la guerra serán ciudadanos libres. Solo diecinueve permanecieron en la prisión cerca de la base. Actualmente hay veinte, porque uno de nuestros soldados ha sido acusado de traición y está bajo arresto. Este no irá contigo, morirá. De esos diecinueve, elegimos doce. No saben que han sido condenados a muerte. Una vez que te vayas con el elegido, los ocho restantes serán asesinados. La orden que recibí no especifica cómo o dónde van a morir. Luego, al final de la operación, los matarás.

	- Creo, señor, que no soy capaz de hacer eso. Disparar al enemigo de la Patria, sin rostro, sin conocerlo, para defendernos, es una cosa. Matar compatriotas y averiguar quiénes son es otra.

	El comandante pensó por un momento y determinó:

	- Está bien. No necesitarás matarlos. Quizás no todos los doce vivirán. Ordenaré a la persona a cargo de la ayuda que los mate más tarde. Debes permanecer en la cima de la colina durante dos días: si no son atacados, regresa a la base por el mismo camino que saliste, y, si algunos de los presos quieren ir a

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
